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artiendo de Medina del Campo, población ya descrita en 
la ruta X C I , tomamos la carretera C. 610 que se dirige a 
la histórica población de Madrigal de las Altas Torres, 
situada a 24 km., después de pasar por Rubí de Braca-
monte y Fuente el Sol. 
Hoy , la ilustre vi l la de Madrigal, en la que nació 
Isabel la Católica, ha perdido gran parte de los antiguos 
monumentos que poseía y los que todavía conserva se 
hallan en lamentable abandono. E n cuanto a sus famosas 
A R E V A L O . — V i s t a de la poblac ión . 
torres, a las que debe el sobrenombre, quedan en pie algunas, en las que se 
aprecian sus almenas, sus bóvedas y en su parte inferior el pasadizo cubierto 
por el cual se comunicaban. Las cuatro puertas, de arco ojival, de la muralla, 
toman el nombre de las poblaciones vecinas: la de oriente lleva el nombre de 
Arévalo; la meridional de P e ñ a r a n d a ; la de poniente, de Cantalapiedra; y la 
del norte, de Medina. Cada una de las dos úl t imas , estaba defendida por un 
magnífico torreón saliente de planta pentagonal, con una galería, a la altura 
del adarve, y dos estancias abovedadas. Los dos torreones, que formaban 
parte de la imponente fortificación de Madrigal, estaban considerados como 
castillos y jg^, e í j ^ ^ i d e n t a l se refugiaban ocasionalmente los pobladores de 
la vi l la pjgjl jrf^nu^iarse del poder de Arévalo, siendo ocupado otras veces 
C. lO°áCtO 
por los dominadores de la población para mantener en obediencia a sus vecinos. 
E n la actualidad Madrigal de las Altas Torres, con unos 4.000 habitantes, 
ha quedado reducida a una vi l la eminentemente agrícola, pero los monu-
mentos que aún conserva y su gloriosa historia merecen nuestra atención. 
L a población recibió sus fueros del obispo don Pedro, confirmados en 1168 
por Alfonso V I I I y, aunque subordinada en un principio a la v i l la de Arévalo, 
aumentó su importancia, llegando pronto a rivalizar en grandeza con la 
ciudad de que dependía y compartiendo con ésta la frecuente residencia de 
los reyes. 
E n Madrigal falleció en 1424 y a los dos años de edad, la infanta Catalina, 
pr imogéni ta de Juan II y de la reina María, que nunca dejó de pasar largas 
temporadas en la población. E l año 1447 Juan II celebró aquí sus segundas 
nupcias con Isabel de Portugal, que recibió como dote, entre otras villas, 
esta de Madrigal. También la reina Isabel, fijó preferentemente su residencia 
en esta población, en la que dio a luz, el 22 de abril de 1451, a la princesa más 
insigne de España . 
Nunca olvidó Isabel la Católica su vi l la natal, donde había pasado su 
feliz infancia al lado de su madre, y donde también tuvo que soportar los 
desgraciados años de su juventud, cuando se pre tendió obligarla a realizar 
aborrecidos enlaces. Así, en el año 1486, apenas asegurada en sus sienes la 
corona, reunió las primeras cortes del reino en Madrigal, en las que se re-
formó la Santa Hermandad. 
Todavía se conserva vivo en la memoria de los sencillos habitantes de 
esta población los grandiosos recuerdos de la reina Isabel, tan desacordes con 
el presente carácter que ofrece hoy Madrigal, desaparecidas las antiguas mo-
radas que adornaban en aquel tiempo la vi l la . Quedan sin embargo, en al-
A R E V A L O . — P l a z a Real . 
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gimas de las casas, restos de sus viejas mansiones, como una portada rena-
centista, decorada con delicado friso y pilastras en el segundo cuerpo, lo 
único que ha sobrevivido de un palacio, con aleccionada leyenda de los tiem-
pos en que el poder real era discutido por la nobleza. 
Se conoce con el nombre de Arco de los baños una torre de planta cuadrada, 
con almenas y dos ventanas puramente arábigas. 
E n la cuadrilonga plaza se encuentran las parroquias de Santa María y 
San Nicolás, cada una con dos ábsides decorados con arquería y uno lateral 
sin ella. 
L a iglesia de Santa María consta de una sola nave y la de San Nicolás de 
tres, que se comunican por medio de arcos ojivales. L a nave principal de este 
templo tiene una magnífica techumbre arábiga de alfarjía que forma en la 
capilla mayor una ochavada cúpula, sobre pechinas estalactí t icas, brillante-
mente coloreada y dorada. 
Estatuas de alabastro adornan las urnas sepulcrales del presbiterio. A la 
izquierda se encuentran, al pie de una imagen de la Virgen de la Piedad, la 
del señor Ruiz González de Castañeda y la de doña Beatriz González, su 
mujer. A la derecha, la de fray Gonzalo Guiral , de la orden de San Juan y 
comendador de Cubilla, de mediados del x v i ; completa este bellísimo pan-
teón un retablo renacentista colocado en el muro y entre cuyas columnas 
figura la vigorosa imagen de San Jerónimo, junto con las de la Fe y la Caridad, 
rematando el conjunto un excelente Calvario. De las dos capillas colaterales, 
la de San Juan, dependiente de la familia Ruiz de Medina, fue reformada en 
la segunda mitad del x v i . L a que llaman Dorada, fue donada a principios de 
este mismo siglo por el obispo de Lugo, don Pedro de Rivera, para que sir-
viera de enterramiento a sus antepasados; esta capilla tiene bóveda de cru-
cería y una ventana gótica. Según la tradición en la capilla de San Nicolás 
fue bautizada la reina Isabel. 
E l palacio en que nació Isabel la Católica fue habilitado posteriormente 
como convento de monjas agustinas y se halla situado en la parte baja de la 
población, indicando todavía su primitiva entrada por el pradillo dos cua-
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Madr iga l de ias Altas Torres. 
Iradas torres unidas por un corredor con celosías de piedra, cuyas habitacio-
nes llevan el nombre de las claustrillas. 
E n este palacio vivieron las dos esposas de Juan II y frente a él fundó doña 
María de Aragón, en 1433, un hospital, del que no se conserva nada de su 
primitiva obra, ya que la actual fachada, con los escudos reales, es de estilo 
renacentista. L a capilla, de planta octogonal al exterior, fue reformada 
en el x v m , y la escalera y el patio son del x v i . 
Anteriormente las religiosas habitaban en un convento situado a extra-
muros de la población, junto a una ermita en la que fue enterrada la infanta 
Catalina, y en el que profesaron por orden de Isabel la Católica, dos hijas 
naturales de don Fernando, doña María y doña María Esperanza de Aragón. 
A instancias de la primera, el emperador cedió el palacio en 1525 a la 
comunidad y la casa que dejaron las religiosas pasó a los frailes de la misma 
orden, alcanzando gran nombrad ía por los muchos capítulos en ella celebra-
dos. Celebrándose uno de éstos, el 23 de agosto de 1591, murió el famoso 
fray Luis de León. Tres años después fue enterrado en el templo de este con-
A R E V A L O . — I g l e s i a de San Mar t ín . 
vento el cardenal arzobispo de Toledo e inquisidor general, don Gaspar de 
Quiroga, que había nacido en Madrigal y cuyos restos fueron trasladados, 
después de la expulsión de los religiosos, a la reformada iglesia de las monjas. 
Pese a las infantas que habitaron en distintas épocas el antiguo palacio 
real convertido en convento, éste no revela ninguna magnificencia en las 
obras realizadas por las religiosas. 
E n 1530, poco después de su traslado, murió, novicia de siete años, una 
hija natural del emperador Carlos V , y poco después la priora, doña María 
de Aragón. 
También profesaron en este convento en el año 1590 una hija ilegítima de 
don Juan de Austria, hermano bastardo de Felipe II , y el año 1679 otra hija 
natural de un hermano, también bastardo, de Carlos I I . L a primera, que 
terminó siendo abadesa del monasterio de las Huelgas, se vió envuelta en 
la superchería del pastelero de Madrigal por el intrigante vicario del convento, 
llegando a convencerse que el citado pastelero era en realidad su primo, 
don Sebast ián de Portugal, desaparecido en Africa dieciséis años antes. 
E n el proceso iniciado contra estos personajes, la crédula princesa fue 
humillada públ icamente por el engaño de que había sido víc t ima, aunque 
su sentencia fue benigna, pero el confesor fue ajusticiado en la plaza de 
Madrid y el pastelero en la de Madrigal, el día 1 de agosto de 1595. Después 
de Isabel la Católica, el personaje más famoso de esta población es el citado 
pastelero, cuyo nombre lleva una calle, próxima al convento, donde se en-
cuentra la casa en que hab i tó el enigmático Gabriel de Espinosa que, sin ser 
el pretendido don Sebast ián, no hay duda encerraba algún misterio. 
E n esta población nació t ambién el gran teólogo y humanista Alfonso de 
Madrigal, el Tostado, que vivió en la primera mitad del siglo x v . 
Abandonamos Madrigal de las Altas Torres por la carretera C. 605. Pasa-
mos por Barroman y por Villanueva del Aceral. 11 km. más lejos, a 27 km. de 
Madrigal, se encuentra la ilustre ciudad de Arévalo, cabeza en otro tiempo 
de un dilatado territorio y cuyos orígenes se hacen remontar a nuestra prehis-
toria. Situada en el país que habitaron los vaceos, algunos historiadores pre-
tenden que su nombre deriva de los belicosos arevacos, y alrededor de ella 
las leyendas se suceden (Hércules, las luchas entre cartagineses y romanos, 
la predicación apostólica y la cristianización de sus templos paganos) y se 
prolongan, sin documentos que lo confirmen, a t ravés del período visigótico 
y durante la dominación árabe. Arévalo no es citada entre las poblaciones 
libertadas momen táneamen te por Alfonso I, si bien las gloriosas tradiciones 
de la v i l la , que no ceden en nobleza a las de A v i l a , afirman que las armas 
de la ciudad fueron concedidas por este monarca. 
A esta época se hace retroceder también el origen de los cinco linajes más 
distinguidos de Arévalo: Briceños, Montalvos, Verdugos, Tapias y Sedeños, 
que fueron encargados por el yerno de Pelayo de la custodia de la v i l la . Estas 
familias, que fundaron diversas iglesias sobre las que ejercían patronato, 
gozaban de notables preeminencias sobre los demás vecinos y recibían de 
ellos desde fecha inmemorial y en feudo perpetuo, una gallina. 
Hasta finales del siglo x i no aparecen los primeros documentos sobre la 
v i l la , a la que se le concedió un extenso territorio, pero fue sometida a la 
jurisdicción de la Catedral de Palencia por el conde Raimundo de Borgoña. 
Las relaciones entre los pueblos de su territorio y la cabeza del mismo, fueron 
objeto en 1209 de una solemne avenencia aprobada por Fernando I I I , y 
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Alfonso X concedió a los vecinos de Arévalo las mismas franquicias, con idén-
ticas condiciones de poseer armas y caballos, que a los de A v i l a . 
E n 1287, Sancho I V le otorgó el fuero de las leyes para completar el 
viejo y Fernando I V le reconoció plena autoridad sobre Madrigal, a propó-
sito de una discordia planteada por doña Violante Manuel, prima del padre 
del monarca, y de su esposo don Alonso de Portugal, hermano del rey Dio-
nisio, que exigía pechos y derechos de Madrigal, según consta en un curioso 
documento fechado en Medina del Campo en 1340. 
A partir del siglo x i v crece la importancia de Arévalo y la vi l la llega a 
ser uno de los centros más activos de las rivalidades y agitaciones de la 
nobleza castellana. Así, Fernando Verdugo, al frente de sus deudos y amigos, 
apoyó a doña María de Molina y a su hijo don Pedro para que consiguieran la 
regencia de Alfonso X I , apoderándose del castillo de Coca, donde la reina 
ofreció a sus adversarios una amistosa avenencia. 
E n el castillo de Arévalo, Blanca de Borbón sufrió en 1353 y a los pocos 
meses de su matrimonio, los primeros rigores del largo martirio que padeció 
esta infeliz reina. 
L a vi l la fue casi siempre señorío de reinas. Primero de Juana Manuel, 
casada con Enrique I I y luego de Beatriz de Portugal, segunda esposa de 
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Juan I. E n ella residió t ambién Leonor, al separarse de su marido Carlos I I I 
de Navarra, interviniendo activamente en las revueltas producidas durante 
la minoría de edad de su sobrino, Enrique II . 
E n Arévalo se fijó el matrimonio de Leonor, condesa de Alburquerque, 
con su primo el duque de Benavente, ceremonia que no llegó a realizarse 
porque prevaleció en la obtención de su mano el infante don Fernando, por 
lo cual llegó a ser reina de Aragón. L a vi l la pasó después a ser feudo de su hijo 
don Juan, cuya esposa, Leonor, heredera de Navarra, dio a luz en Arévalo 
el año 1421, a su pr imogéni to, el desgraciado príncipe de Viana, que apadr inó 
Juan 11. 
E n ese momento, el infante don Juan defendía la causa real contra los 
ataques de su propio hermano don Enrique, pero en 1441 muerta la reina 
de Navarra en Santa María de Nieva, el infante usurpó a su hijo el trono, 
sin cejar en sus intrigas contra el monarca castellano y su privado, hacién-
do de Arévalo el cuartel general de los descontentos, a los que se había unido 
la mujer de Juan II , doña María de Aragón, que tomó el partido de sus 
hermanos. /fá/pl 
E n las frecuentes luchas de esta época la vi l la fue tomada varias veces 
por las fuerzas reales, perdiéndola definitivamente el infante don Juan de 
i m 
A R E V A L O . — A b s i d e de la 
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Aragón después de la batalla de Olmedo. Juan II la entregó como dote a su 
segunda esposa Isabel de Portugal, y en la que vivió, al quedarse viuda, 
compartiendo su residencia en Madrigal con sus hijos Alfonso e Isabel. 
Las luchas se prolongaron durante todo el reinado de Enrique I V , y los 
sublevados establecieron en Arévalo la corte de su príncipe, el infante A l -
fonso, hasta la temprana muerte de éste. 
E l rey don Enrique se vengó de su madrastra entregando en 1469 la vi l la , 
como cabeza de ducado, a uno de sus más poderosos sostenedores, don Alvaro 
de Zúñiga, cuyo señorío nunca fue bien acogido por sus habitantes, que llega-
ron a cerrarle las puertas de la ciudad a la vuelta de una cacería. 
Cuando se planteó la sucesión de Enrique I V , sus habitantes tomaron 
partido por Juana la Beltraneja, encontrando aquí el rey de Portugal, que 
defendía los derechos de la hija de Enrique I V , sus primeros aliados. 
Pese al triunfo de Isabel y Fernando el poderoso Zúñiga no perdió la vi l la , 
pues los monarcas para atraérselo, confirmaron la unión, que conservó hasta su 
muerte, en 1488, fecha en que volvió a manos de la madre de Isabel la Católica, 
que terminó en Arévalo sus días, después de cuarenta y dos años de viudez. 
E n Arévalo se crió el infante don Fernando, segundo hijo de Juana la 
Loca y de Felipe el Hermoso, más adelante emperador de Alemania. 
L a vi l la fue incorporada definitivamente a la corona y se le otorgó el 
poder de resistir a cualquier dueño, privilegio en el que se fundó para resistir 
por las armas a la viuda de Fernando V , que pretendía se cumpliera el legado 
vitalicio de su esposo. 
E n la guerra de las comunidades tomó el partido real, arrostrando el 
enojo de las poblaciones cercanas. 
Arévalo se halla situada en estratégica situación, ceñida al Este por el 
Adaja y al Oeste por el Arevalil lo, alzándose en la confluencia de ambos, al 
Norte, su famoso castillo, del x i v , restaurado en época reciente. 
Llevaba el nombre de Campo Santo el llano que se encuentra frente al 
convento de San Francisco, alrededor del cual se fundaron otros tres, de 
monjas de esta orden, que acudían a su iglesia antes de tener la propia y esta-
blecer clausura. E l de la Encarnación fue primero un retiro habitado por 
doña Juana, esposa de Enrique I V , que, al abandonar la población, legó a 
sus compañeras para que cuidasen de mujeres pobres y dolientes. E l de Santa 
Isabel tomó el sobrenombre de Montalvas, por las señoras de esta familia 
que lo fundaron. E l de Jesús fue levantado en el siglo x v i por doña Aldonza 
Sedeño, que inauguró con sus hijas una4 comunidad de esclarecida nobleza 
en su mayor parte. Muy cerca de este lugar, en el solar del antiguo hospital 
de San Lázaro se const ruyó, por concesión de Felipe II , el real convento de 
A R E V A L O . — I g l e s i a de San Juan. 
A R E V A L O . — T o r r e de ladri l lo de l a Iglesia de San Mart ín 
Franciscos descalzos y un poco más tarde el de San Juan de Dios, titulado 
hospital de Santa Catalina. 
Entre todos, descuella el de San Francisco, que llegó a ser uno de los más 
famosos de Castilla fundado por el Santo en 1214. Reedificó su arruinada 
iglesia doña María de Aragón, y en el templo reunió cortes del reino Enr i -
que I V , siendo enterrados en él hasta su definitivo traslado a la cartuja de 
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E n la plazuela donde se encuentra la fachada barroca de la iglesia de las 
Montalvas hay un caserón del x v i , que tiene un patio con arcos. 
Enfrente se alza la iglesia del Salvador, de ladrillo, que tiene tres naves 
y fue consagrada en tiempo de Felipe II , aunque, tradicionalmente, se re-
monta su fundación a la época de Constantino. 
L a vasta e irregular plaza del Arrabal, con soportales, es hoy el centro 
de la vi l la y en ella se encuentran dos parroquias. L a de Santo Domingo de 
Silos conserva su ábside, de estilo bizantino, con prolongadas aspilleras. 
Su fachada es de estilo grecorromano, con tres arcos almohadillados y detrás 
de ésta asoma su octógona torre. E l interior corresponde a fines del gótico, 
como puede observarse en los arcos escarzanos que ponen en comunicación 
sus tres naves. 
L a iglesia de San Juan Bautista, construida sobre un derruido lienzo de 
la muralla, fue reformada posteriormente, si bien conserva en el ábside 
restos de su arquería y encima de la puerta tiene una figura del santo, de 
carácter bizantino. 
Entre las dos iglesias se encuentra la Carnicería, en cuya fachada ostenta 
el escudo de la vi l la y la fecha de su construcción, el año 1571. 
Todavía queda en pie parte de la antigua muralla que protegía por este 
lado la población y de la que se conserva una entrada, en un robusto torreón 
con un arco de medio punto, dentro de otro ojival en que se observa una 
influencia arábiga. Por este arco entramos en la plaza Real, de menores 
dimensiones, pero que conserva sus viejas mansiones con porches. E n ella 
se encuentra el Ayuntamiento y un antiguo edificio, de vastas proporciones, 
que fue residencia real, pues los monarcas ocuparon raramente el castillo 
de Arévalo. E l edificio fue cedido por el emperador Carlos V para instalar 
en él a unas religiosas de un monasterio situado a extramuros de la v i l la . 
A R E V A L O . — V i s t a de la pob lac ión . 
A R E V A L O . — C a s t i l l o . 
L a iglesia de San Mart ín conserva un pórtico de estilo bizantino con 
once arcos de medio punto y capiteles. L a iglesia tiene dos bellas torres de 
ladrillo, de estilo mudéjar . L a de los pies del templo ostenta dos ventanas de 
medio punto y cuatro más pequeñas arriba, en cada cara. L a segunda, más 
antigua, es llamada de los ajedreces por un friso de arabescos que corre en 
tres de sus dos cuerpos superiores. 
Desde la plaza de la V i l l a , t ambién con soportales, pero de menores pro-
porciones que la del Arrabal , se pueden observar estas dos torres de San 
Martín y la de Santa María, en la que se abre un arco que da paso a la calle. 
Esta torre, así como el ábside del templo, son de ladrillo. E n su interior 
sobresale un artesonado de yeso debajo del coro. 
L a iglesia de San Miguel, situada a poniente de la vi l la , se alza sobre los 
restos de la muralla en la margen derecha del Arevalillo. E n su interior de 
estilo gótico, destacan su espaciosa capilla mayor, con alta y apuntada 
bóveda y la techumbre labrada de madera que cubre su vasta nave. 
Las murallas continuaban hacia el Norte hasta encontrarse con el cas-
tillo, de regulares dimensiones, pero de imponente aspecto. 
íü 
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# A C I L P E N I L 900 
300.000 U . de Pen. V Benzatina. 
600.000 U . de Pen. V Calc ica . 
# F A R M A P R O I N A 
Frascos con 300.000, 600.000 y 
** 1.200.000 U . de Pen. G Proca ína . 
# F A R M A P R O I N A 3 x 300 
3 frascos de 300.000 U . de Penicilina 
G P roca ína . 
# F A R M A P R O I N A R E F O R Z A D A 
100.000 U . de Pen. G Sódica. 
300.000 U . de Pen. G Proca ína . 
# F A R M A P R O I N A R E F O R Z A -
D A 2 x 400 
2 frascos con 300.000 U . de Penicilina 
G P roca ína y 100.000 U . de 
Pen. G Sódica. 
# A N A P E N S I M P L E 
300.000 U . de Pen. Antihis tamínica. 
# A N A P E N S I M P L E 3 x 300 
3 frascos de 300.000 U . de Penicilina 
Antihis tamínica. 
# A N A P E N 400 
100.000 U . de Pen. G Sódica. 
300.000 U . de Pen. Antihis tamínica. 
# A N A P E N 2 x 400 
2 frascos con 300.000 U . de Penicilina 
an t ih i s tamínica y 100.000 U . de 
Pen. G Sódica. 
# A N A P E N 900 
300.000 U . de Pen. G Sódica. 
600.000 U . de Pen. Ant ihis tamínica . 
# N E O A N A P E N S I M P L E Vi 
400.000 U . de Pen. Antihis tamínica. 
0,125 gr. de Estreptomicina. 
0,125 gr. de Dihidroestreptomicina. 
#** N E O A N A P E N S I M P L E >/, 
400.000 U . de Pen. Ant ihis tamínica . 
1/4 gr. de Estreptomicina. 
1/4 gr. de Dihidroestreptomicina. 
#** N E O A N A P E N S I M P L E 1 
400.000 U . de Pen. Ant ih is tamínica . 
1/2 gr. de Estreptomicina. 
1/2 gr. de Dihidroestreptomicina. 
# C E P A C I L I N A 
Penicilina G Benzatina. 
Frascos de 600.000 U . 
* Frascos de 1.200.000 U . 
M E D I C O S 
AREVALO 
D. José María de Castro del Pozo 
D. Lucas Gómez Portado 
D. Demetrio González Martín 
D. Francisco Maree Mauri 
D. Lorenzo Partearroyo Herreros 
D. Manuel de Partearroyo Regúlez 
D. Juan Francisco de la Peña Otero 
FUENTE EL SOL 
D. Félix Barriga Herrera 
MADRIGAL DE LAS ALTAS TORRES 
D. Julián García Rico 
D. Jacinto Ortega de Castro 
D. Fermín Portillo Pérez 
RUBI DE BRACAMONTE 
D. Julio Sobrino Gutiérrez 
N E O C E P A C I L I N A 
100.000 U . de Pen. G Sódica. 
300.000 U . de Pen. G Proca ína . 
200.000 U . de Pen. G Benzatina. 
: F A R M A P E N « ' / . » 
100.000 U . de Pen. G Sódica . 
300.000 U . de Pen. G Proca ína . 
1/4 gr. de Dihidroestreptomicina. 
! F A R M A P E N w1/.» 
100.000 U . de Pen. G Sódica . 
300.000 U . de Pen. G Proca ína . 
1/2 gr. de Dihidroestreptomicina. 
F A R M A P E N « 1 » 
100.000 U . de Pen. G Sódica. 
300.000 U . de Pen. G Proca ína . 
1 gr. de Dihidroestreptomicina. 
F A R M A P E N - E »/, 
100.000 U . de Pen. G Sódica. 
300.000 U . de Pen. G Proca ína . 
1/4 gr. de Estreptomicina. 
: F A R M A P E N - E »/, 
100.000 U . de Pen. G Sódica 
300.000 U . de Pen. G P roca ína . 
1/2 gr. de Estreptomicina. 
#** F A R M A P E N - E 1 
100.000 U . de Pen. G Sódica. 
300.000 U . de Pen. G Proca ína . 
1 gr. de Estreptomicina. 
#** N E O F A R M A P E N w1/,» 
100.000 U . de Pen. G Sódica. 
300.000 U . de Pen. G Proca ína . 
0,125 gr. de Estreptomicina. 
0,125 gr. de Dihidroestreptomicina. 
#** N E O F A R M A P E N « V o » 
100.000 U . de Pen. G Sódica. 
300.000 U . de Pen. G Proca ína . 
1/4 gr. de Estreptomicina. 
1/4 gr. de Dihidroestreptomicina. 
#** N E O F A R M A P E N « 1 » 
100.000 U . de Pen. G Sódica. 
300.000 U . de Pen. G Proca ína . 
1/2 gr. de Estreptomicina. 
1/2 gr. de Dihidroestreptomicina. 
• ** E S T R E P T O M I C I N A 
1 gr. de Estreptomicina. 
VILLANUEVA DEL ACERAL 
Claudio Romero Romero 
F A R M A C E U T I C O S 
AREVALO 
D. Carlos Blasco González 
D. Felipe Rogero Baro 
MADRIGAL DE LAS ALTAS TORRES 
D.a M.a Presentación Zaballos B. 
O D O N T O L O G O S 
AREVALO 
D. Antera Fernández de la Mela 
D. Luis García Sancho 
• D I H I D R O E S T R E P T O M I C I N A 
1 gr. de Dihidroestreptomicina. 
#** B I E S T R E P T O M I C I N 
1/2 gr. de Estreptomicina. 
1/2 gr. de Dihidroestreptomicina. 
• C I T R O C I L 
50 mg. de Dihidroestreptomicina. 
400 mg. de Citrato Sódico. Ca ja de 
8 comprimidos. 
• * * T E T R A L E N G R A G E A S 
Frascos con 12 grageas de 250 mg. 
de Clorhidrato de T C y 250 mg. 
de Acido T a r t á r i c o , 
Frascos con 8 grageas de 250 mg. de 
Clorhidrato de T C y 250Img. de 
Acido T a r t á r i c o . 
Frascos de 10 grageas de 100 mg. de 
Clorhidrato de T C y 100 mg. de 
Acido T a r t á r i c o . 
%** T E T R A L E N C U C H A R A D A S 
Frascos con 40 c. c. de suspensión al 
2,5 % de Tetraciclina base en un 
excipiente con Tartrato Sódico. 
#** T E T R A L E N I N T R A M U S C U -
L A R 
Clorhidrato de Tetraciclina. Frascos 
con 100 mg. 
U n a ampol la con 2 ce . de disolvente. 
Clorhidra to de Tetraciclina. Frascos 
con 250 mg. 
Una ampol la con 2 c. c. de disol-
vente. 
# P R O M A C E T I N A 
Cloranfenicol : 
8 grageas de 250 mg. 
10 grageas de 100 mg. 
8 supositorios de 250 mg. 
10 supositorios de 100 mg. 
#** C A T H O M Y C I N J A R A B E 
60 c. c. de suspensión acuosa de 
Novobioc ina cálcica. 
#** C A T O M I C I N A 
Novobiocina sód ica : 
8 comprimidos de 250 mg. 
10 comprimidos de 100 mg. 
© * * C A T O P E N 
8 comprimidos de 250 mg. de Cato-
micina y 250.000 U . de Penicilina 
V^ácida. 
10 comprimidos de 100 mg. de C a -
tomicina y 100.000 U . de Penicilina 
V acida. 
C L O T R I D E 
25 tabletas de 500 mg. de Clorot ia -
zida. 
D I C L O T R I D E 
(Hidroclorot iazida): 
0 Envase con 25 tabletas de 25 mg. 
Envase con 25 tabletas de 50 mg. 
D I C L O T R I D E - R E S E R P I N A 
% Envase con 25 tabletas de 25 mg. de 
hidroclorotiazida + 0,125 mg. de 
reserpina. 
Envase con 25 tabletas de 50 mg. de 
hidroclorotiazida + 0,125 mg. de 
reserpina. 
D E C A D R A N 
(Dexametasona): 
Frascos con 10 comp. de 0,5 mg. 
D E C A D R A N I N Y E C T A B L E 
Frascos con 2 c. c. C a d a c. c. contie-
ne 4 mg. de 21-fosfato de dexame-
tasona. 
D E C A D R A N con Neomicina (So-
lución of ta lmo-ót ica) : 
Frascos de 2,5 c. c. 
D E C A D R A N con Neomicina (Cre-
ma tóp i ca ) : 
Tubos con 5 g. 
P E R I A C T I N 
20 tabletas de 4 mg. de clorhidrato 
de ciproheptadina. 
T R Y P T I Z O L 
25 tabletas de 10 mg. de clorhidrato 
de amitripti l ina, 
25 tabletas de 25 mg. de clorhidrato 
de amitripti l ina. 
T R Y P T I Z O L I N Y E C T A B L E 
Viales de 10 c. c. C a d a c. c. contiene 
10 mg. de clorhidrato de amitrip-
tilina. 
A L F A R E D I S O L 
Ampolllas de 1 c. c. que contiene 
1.000 gammas de hidroxocobala-
mina. 
A L D O M E T 
(Metildopa) 
20 tabletas de 250 mg. 
'mp. Talleres Permc 
S. O . E. l ibre : • 
Con visado de la Inspección: #** Dep. Leg. M . 512-MCMLVIII-47.150 ejs. 7-64. 
UN DESCUBRIMIENTO 
SENCILLO Y S E N S A C I O N A L 
CITROCIL 
La m e z c l a de dlhidroestrepto 
m l c í n a y citrato s ó d i c o s e ha 
revelado c o m o el remedio m á s 
eficaz y ráp ido de las diarreas, 
colitis, d isenter ías y 
en general en todas 
las a l t e r a c i o n e s de 
la flora digestiva. 
En ios casos agudos bastan 
dos comprimidos iniciales, 
seguidos de uno cada tres 
o cuatro horas, para nor-
malizar el trastorno a la 
segunda o tercera toma. 
COMPAÑIA ESPAÑOLA DE PENICILINA, S. A. 
